ENCUENTRO AFRO-AMERINDIAHAITÍ 
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A LA LUZ DEL II CONGRESO CONTINENTAL DE TEOLOGÍO : EL ESPÍRITU, BRASA DE ESPERANZA TRANSFORMADORA DE LA VIDA

Luego del II Congreso Continental de Teología realizado en  Belo Horizonte, Brasil, los días 26 al 30 de Octubre del 2015, nosotros Afro-Amerindia Haití hemos tomado un tiempo para compartir y reflexionar sobre los contenidos compartidos en ese encuentro y así tratar de relacionar y contrastar  los temas vistos ahí con nuestra realidad. Al mismo tiempo renovamos  la esperanza transformadora del Espíritu fortaleciendo el equipo de coordinación y dando espacio a la integración de nuevos miembros. 

El II Congreso Continental de Teología nos genera muchas preguntas, tales como: La Iglesia, ¿dónde está?, ¿Dónde está el Espíritu hoy en día?, Qué papel tiene el Espíritu en el pueblo? , ¿Cómo vemos y manifestamos la presencia del Espíritu en la iglesia haitiana? , ¿Cómo el Espíritu Santo actúa en la iglesia haitiana?, etc.

En nuestro encuentro utilizamos el mismo método de ver-juzgar- actuar y celebrar que se utilizó en el congreso. Hemos mirado juntos en el espejo de las presentaciones y análisis sobre la realidad social, política, económica y eclesial.

Ante esta mirada, vemos que la realidad de los demás países de América Latina y del Caribe no es tan diferente a la nuestra, para no decir que somos peores en todo. En este sentido, no nos quedamos atrás en la Revolución del Más que Juan Luis Hernández subraya: más deforestación y más casas lujosas ; más hambre y mas propaganda para la producción nacional ;  más hoteles y más familias que viven en la calle ; más gente y mas desempleados ; más hospitales y más personas sin acceso a la salud ; más partidos políticos y más divisiones, etc. 

Comprendemos que nuestra sociedad está ante el flagelo de la desigualdad en todos los niveles. Pero ¿Cuál es el problema fundamental? Cambiamos gobiernos constantemente no llegamos a ningún resultado positivo; sino que la situación empeora cada vez más: KAKISTOKRASIA
. Parafraseando la palabra de Gustavo Gutiérrez: la situación que vive la sociedad haitiana, ¿no es un fracaso del proyecto país libre e independiente que nos dejaron los antepasados?, también ¿no es un rechazo del plan creacionista-redencionista-salvacionista del Dios de Jesús?
En todos los lugares de Haití podemos visualizar un mensaje bíblico: en las puertas de las casas y de los negocios, en los vehículos de transporte público, en las canastas de los vendedores, en las calles, etc. encontramos también reuniones de grupos cristianos en todo el territorio en nombre del Señor Jesús. Pero en la cotidianidad olvidamos de nuestra profesión de fe común, ni siquiera somos capaces de unirnos para realizar algo en común como cristianos. Además nos dejamos poseer por los miedos que nos impiden manifestar nuestra buena voluntad y caridad para comprometernos con el pueblo de Dios en Haití haciéndolo que nos toca hacer tanto como ser humano y como cristiano. Pero también no podemos dejar de hacer mención de la brasa de la esperanza de cambios que no se apaga aún en medio de las cenizas de la pobreza y siguen calentando la esperanza de liberación del pueblo. 

Esa brasa de esperanza se manifiesta de varias formas como en las organizaciones de base que no cesan de luchar por una sociedad más justa, en la solidaridad de las congregaciones religiosas con los pobres, en el espacio creado por las CEBs, en las voces que denuncian las injusticias sobre el pueblo que en la mayoría de las veces llegar a ser a asesinadas, etc.

Así como se discutió en el congreso, subrayamos también que a menudo pensamos que el cambio tiene que venir desde el poder político y económico, pero nunca ha sido así. Al contrario, el cambio sale siempre del esfuerzo de la masa de los pobres, eso es una prueba de la manifestación del Espíritu Santo en medio de los empobrecidos a pesar de las situaciones inhumanas que viven. Eso es también de la confianza de Dios puesta en los pobres, manifiesta claramente que los pobres son la vía que lleva al camino de la liberación que Jesús marcó. Eso es a lo que nos está empujando el Espíritu Santo, el descubrimiento del compromiso en la iglesia que siembra la semilla del Reino de Dios para una sociedad más justa y sin exclusión. El Dios liberador acompaña siempre a sus pueblos en su camino de liberación con el Espíritu por medios de sus hijos; las palabras y los gestos del papa Francisco son ejemplos concretos de ello. En este sentido podemos mencionar estas palabras del Papa Francisco: “Quiero una iglesia pobre para los pobres”. El sentido de esta frase se comparte en el II Congreso Continental de Teologíaen donde se insistió hacia la reforma de una iglesia que auto propone como tareas: 

· La encarnación solidaria de la humanidad y participación de todos en esta encarnación solidaria

· Solidaridad con y entre los pobres

· Ponerse en el discipulado de los pobres del espíritu

· La obediencia al Espíritu en la cotidianidad


Profesamos que este es el modelo de iglesia que necesita Haití, una iglesia que es capaz de dialogar con los demás, que es capaz de entrar en el proceso de conversión y reforma mientras que ayuda a cambiar la vieja mentalidad y las acciones egoístas. El pontificado de Francisco intenta crear este clima en la Iglesia universal para que el pueblo vuelva a confiar en el Espíritu que está sobre nosotros, de este modo ser protagonista de su misma liberación.


 La iglesia de hoy en día debe ser abierta a los cambios del tiempo, ya dejamos atrás el periodo de las grandes críticas negativas sobre la iglesia institucional; ahora es el momento del compromiso de cada cristiano sin diferencia alguna y apostar por el cambio que tanto deseamos ver. Para eso tenemos que ser dóciles al Espíritu en la cotidianidad. Así pues, podamos decir que: « Somos la iglesia y la iglesia somos nosotros ». Para eso hay que comprometernos cada uno con el otro y con nuestra casa común. Haitianos, cristianos seamos dóciles a la obra del Espíritu en nosotros para comprometernos por el verdadero cambio como lo requiere la realidad mundial de hoy para construir una sociedad nueva. 

En fin, no queremos terminar nuestro encuentro sin comprometernos a nada, nos lanzamos desde la perspectiva de Afro-Amerindia Haití en un largo camino de reflexión, búsqueda y diálogo con las siguientes preguntas: ¿Qué espiritualidad, teología y eclesiología necesitamos hoy en día en Haití? ¿Qué podemos hacer concretamente para abrazar el plan de creación-redención-salvación del Dios de Jesús? ¿Cómo retomar y seguir el proyecto del país libre e independiente de nuestros antepasados?

�Expresión usado por Juan Luis Hernández para hablar de los gobiernos corruptos, gobierno de los peores que compone de los ignorantes y amantes de las riquezas.  





